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Probable origen de gemelos univitelinos y duplicidades 
monstruQsas. 

POR EL P. JAIME PUJIULA, S J. 

No ha miiclio en una sesión científica ( r )  se disciitió el punto importante del origen de cier- 
tas ntonstruosiclatles, to cual llevó hasta la cuestióii de los gemelos univitelinos, cuyo origen,como 
veremos iiiás adelante, v i ~ n e  a ser el: misma; y dijimos de este ultimo fenómeno una explicación 
rlue, al  parecer, sarprieilclio agradablemente a los que nos oían, basada en el hallazgo ?e ur. folí- 
ciilo pri~nitivo co'n dos ,vesículas germinativas de Purkinje, cuya figura circuló por las nanns de 
'los alli reunidos. 

El hecho pareció tan interesante al ilustre Asiólogri, Dr. Bellido, que nos incitó a d a r  cuenta 
de ello eii esta Real Academia de Medicina y Cirugk., creyendo que m podría menm de interesar 
a los insignes tocólagos de a t a  ilustre y docta Corporación, cuyo parecer deseaba oir. Wosotros, 
sieiilpre deseosos de complacer a todos en !o que esté en nuestra mano, accedimos ~gustosoc a la 
voliintad del beiiemérito Académico; y este e? el motivo de ocupar por algunos 'instantes vuestra 
beriévola etencióii. 

Todo el objeto, pues, de esta comunicación es buscar el probable origen de los gemelos un¡- 
uitelit~os; pi~bletna que seguramente está íntimamente relacionado con el de la producción 'de 
monstruos duplicados. Se han propuesto varias soluclones. no sé s i -  siempre acertadas. Recorra- 
mos las principala y examinemos brevemente su valor. Pero antes conviene fijar bien el concep- 
to de gemelos. univitelinos. 

E s  fácil que s,e tome cate término por equivalente o sinónim43 de uniplacentares, es decir, 
que seria11 univetelinos los gemelos que tuviesen una placenta común. Esto p u d e  ser realmente 
uii iiidicio de la univiteliiliclad, pero no es la misma univitelinidad. Porque los embriólngos ja: 
iiiás han eiiteildido pbr vitelo más que el contenido del huevo. El Óvulo, en efecto, se reduce a 
una célula, cuyo núcleo recibe elnomhre de vesícula germinativa de ,Purkinje, y cuya masa ex- 
ti-:!nuclear, es el de vitelo. Pero así como en la masa e,%tranuclear de una célula se ha de distin- 
guir la parte viva, dotada de propiedades fisiológicas especiales, llamada protoplasma, y la par- 
te no viva, que sólo integra la célula en ralidad de sustancia 'nutritiva o de reserva, denomina- 
da deutnplasnia y tainhiéu trofoplasma; así tamhiéu en el vitelodel óvulo, distinguen tbdm los 
enibriólogos niodernos desde Reichert el vitelo formativo, o protoplasma de Los citólogos, y el 
vitelo nutritivo o el trofoplasma de éstos. E n  Embriologia, pues, no se  c o m e  más vitelo que 
el que acabamos de explicar. De aquí se sigue que sólo se podrán ltamar univitelinos los geme- 
los que tengan común una mis.ma masa vitelina. 

- Problema.-Se pregunta, pues, ahora: de  d'ónde o por qué camino puede salir de un hue- 
vo un doble o triple fruto? Se oye decir algunas veces, por parte quizás de los mismos tocólo- 
g o ~ ,  que proviene esfo de la fusión de.dos huevos en uno. Los que así discurren, acaso se ima- 
ginan que por circunstancies especiales dos huevos-fecundados se ponen en contacto y se fusionan. 
Esto se dice con facilidad, pero, a nuestro juicio, se prueba coi1 dificultad. - 

( i )  Seiion de la Sociedad Ibarica je ciencias Naturales (z de dicienibre de ~928). . .  . 



Primeramente, no es,fácil comprender que se fusionen dos óvuios salidos del niismo ova- 
mo en el momento de la oiiulación. La corona radiada de células satélites que lo aoonipañan, con& 
tituye un muro de 'defensa que forzosamente ha  de impedir todo c o n t l o  directo 6 inmediato 
o n  otro. Tampsco es aceptable la iusinn en el mismo útero; porque, aunque al llegar allí dehen 
de haber desaparecido todas las células de la dorona radiada (hablarnos de estudios evolutivos del 
huewo humqno que nadie ha visto ni comprobado), todavía la membrarnina vitelina ha de ofre- 
ce? una resistencia formal a la fusión, aparte de la probable secfiecián hormonal de cada huevo 
que, a manera de irradiación eléc'trica, debe de repeler del sitio de implantación a los demás hue- 

-vos, como se repelen dos electricidades de igual nombre. Asi discurríamos hace .liiás de 20 años 
(I), al querer explicar el por qué en el útero bicornede la rata o ratón, se distribuyen los huevm' 
a igual distancia unos de otros; y desde entonces no &lo no hemos cambiad-> de parecer, sino 
que lo 'vemos confirmado en el Tratado de Obstetticia de Doderlein por Gmf Spe. 'Esta expli- 
cación nos parece altamente teleológica; su finalidad ,seria asegurar a cada huevo una área, sufi- 
cientemente espaciosa, para desarrollarse libre y h'olgadamente sin tener que disputarse ion otro 
el campo de su alimentación. 

Mucho menos probable nos parece la fusión en ulteriores estadios; porqtie, tina vez im- 
plantado el huevo, queda &te encerrado en una como'cámara conjuntiva que otra vez le forma 
una valla infranqueable. Forinado más adelante el corión, considaamos absolutaniente imposible 
la fusión de. dos huevos: Podrá haber contacto de dependencias embrionarias y aun adheréilcia en- 
tre ellas y, si se quiere, mútua unión de placentas fetales y, en su.  consecuencia, mútua influen- 
cia hormonal: verdadera fusión de huevos, jamás. , . 

Verdad es que eii dasibódidos existe la eztnicie Eul>h?-rctur villosur (2). cuya hembra sue- 
le dar en cada parto dos gemelos' que han dado mucho que pensar. así a los etnhr(ófogos.corno 
a los hiólogos: a éstos desde luego, porque estos ~emelos parecian contradecir a la teoría de la 
determinación del sexo, basada sobre el cromosoma X ;  ya que frecuentísimam.ente 10s $0.; Eeme- 
los son de distinto s'exo, siendo así que em!;riol6gicamente parecian provenir de iin solo hiievo La  
razón de e s t o  último es que s e  hallan constantemtnte dentro del mismb oorión. Esta última cir- 
cunstancia ha obligados buscar el origen de los 'dos embrionec-y se dice estar prohado qiie pro- 
ced'en de dos huevos que en el útero se han fusiomdo. Suponiendo que no ocurre aquí algún error 
de interpretación y que de hecho asi se comporta ,Eufihractus uillosus. no es esto contra ni ies t i~ 

-doctrina; porque ,no tratamos de explicar lo que ocnrne en 'una especie adaptada a un peciiliar 
modo de reproducción, norni?lisimo para ella, -,ino.de lo que se sale deilo n.ort~!al el1 los' maini- 
feros en general y en el hombre en parficular. Porque si en este armadillo es esto una ley es- 
pecífica, algo que pertenece su trayectoria embrioló~ca,. tnd~o está en él dispuesto para esa maue- 
ra de ser. Esto sin perjuicio de que se pueda extender a este caso la explicación que daremos 
después. 

Solyióli-¿Cómo explicar, p&es,,.la existencia innegable dé dos frutos univitelinos? De mo- 
mento se  nos'ofrecen tres explicaciones, todas, las cuales no careckn de alguna probabilidad. La  
primera es la que suelen traer algunos libras o aiitores, y consiste en suponer que no sólo se 
ha fecundado el óvulo, sitio también algún corpÚsCu10 polar. Nadie ignora qne, segúii leves hioló- 
gicas d'e alto interés para la Genética, el óvulo para convertirse en gameto femenino y, por lo 
niismo, ser apto para la fecundación, necesita ex.pulsar la mitad de la crbmatina: respectivamente 
la mitad de los cromosomas. Esto, como es sabido, se obti'ene mediante una doble división del 
óvulo en par& desiguales, en cuanto a la masa ~rotoplásmica, e iguales en cuanto al núcleo':. la 
parte o .  célula pequeña de la primera división, es el primer corpúsculo polar; la de la segiinda, 
el segundo corpúscul;o polar. 

Ahora bien; las células pequeñas resultantes .(algunas veces son tres por haberse <lividido el 
primer &rpúsculo polar), tienen t,odo el .valor genético que tiene lacélula óvulo, ya maduro, o 
gameto femenino; y puedesuceder muy bien que. una de ellas o más de una se .fecunden.: con lo 
cual resultarán dos embriones, envueltos por u n a  misma iiienlbrana vitelina, 9 en su cotlsecuen- 

.. . 
cia dos frutos o dos gemjeios univitelinos; . . 

( T I  v. ~ i e  ~ r z g e  der ~ i i s e n z e ~ ~ e n  bei der ~ n t ~ i c k e l ~ ~ ~ g  der ~ a u r .  inas. 
(2) V. La Uioloaii de los semelee iioi Hoiatio A. Newman. (Traducei6n del inglés por A. de Zuluetr, Calpe, 1922). 

Alli se cita el trabajo de N. Pernánder, publisada en Anat. Anrei~ei ,  Bd. ". 13-EJ xwj. 



Otra manera de producirse esta clase de gemelos es o puede ser la separación xcidental 
de los hlastómeros durante la segmentación del hrievn. Son notahles en esta parte 17s resula- 

dr:s de los exlierinientos de H. Driesch en el e n  zn de mar, cuya hue$o se presta especialmente a 
la observación de estos fenómenos biológicos. Driesch, con intención de averiguar la verdad o 
ialsedad de las teorias preformistas modernas. lade los distritos gerniinativos, la del mbsaica. la 

(Icl plasma gerniinal. separó los dos primeros hlastómetros de la primera segmentación, y los 
Iiizo evolucionnr. nr la  una por si. obteniendo. no mitades de larvas, como debían haher resultado, 
de ser vcr~laderns aquellas teorias. sino larvas enteras, aunque más pequeíias por disponer de 
iiieiinr niasa. Esto supone una perfecta autoctonia y autorregulación del huevo y, en general, de 
la iiiateri? viva. 13 iiiismo resultado obturo. separando los cuatro blastómeros de la secunda di 
'isijn segttientatnz y b s  ocho de la tercera (1). 

Sentado esto, podemos suponer muy racionalmente que, si en la segmentación del hiievo 
humano se separan, por causas que no hemos de precisar ahora, los dos primeros blastómeros; 
podrá. cada uno de ellos, dentro de la membram ritelina, evolucionar por su propia riienta y 
producir su fruto, originándose asi tamhién gemelos univitelinos. 

Esto de la división del huevo en partes, para la pluralidad de embriones o frutos, que a 
primera vista parece una rareza, es cosa normal y ordinaria en algunos dasipódidos, v. gr.. en 
I>ir.ryp~e.s riovc~ifrinrtus. Dasypiis hybridrrs prnducieiiclo el huevo del primero constantemetite cua- 
tro embriones; y cinco o más, el segundq, Verdad es que aq'ui no proceden dichos ei1il)riones de 
la escisión dcl Iitievo o separación de céliilas en la segmentacióii, siiib que la pliiralirlad de em- 
hriones (poliemhnonia). se inicia más tnrde en estado de Iilástula o gástrula. E n t o n ~ s  es rtian- 
do en el disco genninal se forman tantas lineas piniitivas, cuantos sean los eniliriones qiie ten- 
can  IR salir (fig. 1). Pero esto no quita liada de ¡\,, esencial: siempre que&? en pie el Iirclin de 

que distintos segmentos de un huevo feclindado puede11 producir su ernhrión entero, como hicie- 
ron los blastómeros del huevo de erizo de mar e11 las experiencias de Driesch. 

Venganios ya al tercer modo de originarse geiiielos univitelinos que es el que ha motiva- 
rlo esta humilde coiitribución. v es la presencia de dos vesíciilas geriiiinativas dentro del óvulo. 

( 1 )  V. nricreh, Fhiloroyihic dcr OrK.nir~hrn. Rd. i. 



Este hallazgo, hecho en nuestro Laboratodo eti óviilos de niña de 3 a 4 años, en estado <le fo- 
liculo primitivo, es el que tenemos el ciisto de presentar (fig. 2). Cnnfe~anios ingeiiuame!ite que 

al caer en nuestras manos una preparaciin tnicroscópica. en que de scuh r im  este hecho, nos pa- 
reció ver como resuelto el problema de los gemelos univitelinos; pucs nos ponia en la niano la 
clave para una explicación racional, 'obvia y espontinea de In que por otro camino no se explica 
sino violentando los hechos. 

E n  efecto: las d'os vesiculas germinativas (núcleos del óvulo), que, como llevamos dicho. 
son desde el punto de vista genético, lo principal del óvulo, se pueden fecundar; en cuyo caso. 
cada uno por su cuenta, libre y espontáneamente se puede desarrollar dentro di- la niasa de l ina .  
que es como el campo de cultivo. Cada emhnón podrá foriiiar también sus dependencias emhrio- 
narias peculiares: sólo el corión será coliiin; porque la iiieiiihrana viteliiia. quc cobija a entrani- 
bas vesículas, representa oomo la cimbria del trofoblasto, o capa celular externa, as¡ cr~mo éste 
es el precursor de la serosa y ésta del corión. 
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Pero para que si ~ t i e n d a  algo mejor lo que decimos, imaginémonos que cada vesícula 
germinativa fecundada, se segmenta y da ,origen, primero, a varios blastómeros; luego, a la mó- 
rula; y, finalmente, a la blástula (fig. 3). No es difícil comprender cómo se podrán formar pau- 
latina e independientemente las demás hojas blastodérmicas, por pi'ocesos completamente norma- 
les, propios de Icu mamíferos. En estadios ulteriores severificaría la división del disco germina1 en 
1aregiDn somática y extra somática(fig. 4) con el inlciamento de las dependencias embriona- 
rias: aninim, alan~oides, saco vitelino. y corión (fig. 5 ) ;  fenómenos q u e  pueden realizarse nor- 
malmente y sin tropiezo en cada embrión, igual e independientemente y dar por resultado dos 
gemelos: sólo el corióu sería común y recibiría lti extremidad dista1 da la alantoides de cada em- 
i;ri& con los vasos ala1it3ideec que pasan a ser luego los uuibilicales. El cordón wnbilical podría 
fusionarse en uno; pero tampoco ee. esto necesario. La placenta en la disposición, en -que hemos 
supuesto el desarrollo del huevo con dos vesículas germinative&, podría ser morfológica y practi- 
camente única. Pero pueden formarse también setidas placentas, si iÓ4 dos blastóforos ocupan 
distinGo polos. 

Estas consideraciones que ojalá'fueran capaces de. cou~probación expenmqntal, nos dan 
una explicación más satisfactoria que otras muchas teorías. E n  tanto grado es ello verdad que 
en el caso de que se deban los gemelos 3 la fecundación de un corpúsculo polar que evoluciona 
por. su cuenta como el huevo, se tiene una verdadera repetición de lo que acabamos de decir acer- 
ca del folículo con dos vesículas germinativas: porque en realidad de verdad en uno y otro caso 
tenernos, en un mismo óvulo, la presencia de dos núcleos, que embriológicamente se identifican con 
las vesiiulas germinativas, envueltos por la misma membrana vitelina; y dada la autoctonía y 
autorregnlaciOn de la vida, cada una de ellas puede originar un nuevo ser íntegro y normal. 

MONSTRUOS DOBLADOS 

Acabamos de decir que ¡as dos vesíc&las dentro de un solo huevo pueaen dhr ro l la r se  de 
un modb normal y dar, origen a dos embriones y gemelos univitelinos; pero se necesita estar muy 
poco versado en el onociniieiito de la Embriología y de sus procesos, para no ver el inminente 
peligrk de perturbacionez embnoiiarias la facilidad conque se pueden prpdiicir anoinalias. El 
Ilaniado principio. de soldaduras y desprendimientos debe de estar aqui a la iorden del día. Esta es 
seguramente la fuente verdadera y principal de las monstruosidades, no ya da órganos en parti- 
cular, sino de individuos unidbs y deformados a causa de la misma fusión .y acaso, como conse- 
cuencia d .  ésta, de las inhibiciones embrionanas. He aqui uno de los principales capítulos de la 
Teratologia. 

E n  efecto; hemos supuestb, en el huevo con dos vesículas germinativas, desarrol!~ nor- 
nial; que el I>lastóf,oro se 'emplazaba dentro del trofoblastosimétricarnentei y que la simetría se 
co~iservaba a través de todos los estadios embrionarios hasta la producción de frutos gemelares. 
Pero este caso quizás se deba canceptuar más Wnio exhordinario que como ordinario; p~ies  para 
ello han de concurrir ;le un modo armónico multitud de circunstancias que no siempre se ciirnpii- 
rán. Porque, tratándbse de dos gérmenes, cada uno con su principio de actividad propio, pecu- 
liar e independiente, podeiiios suponer que los blastóforos nb siempre se orientarán en el sen- 
tido explicado, sino que podrán ocupar polos opuestos, o bien estar u@ en un polo y otro por ven- 
tura en el ecuador, del blastocito general; y otras veces podrán tomar una posición intermedia. 

De aqui también las distintas posibilidades teratológicas: un pequefa desvío podrá producir 
invasiOn iiiútua de campos de dekvrollo, y ulteriormente fusión y compenetraciónde cuerpos em- 
brioiiarios con un troiim común y dos cabezas, una en cada, extremo, resultando u n  caso de isquio- 
pagia, con cuatro extremidades inferiores salientes transversb u horieontalmente a cada lado del 
tranco común. Pero también puede ocurrir quelos  ejes de los dos gérmenes no sean de1,todo parale- 
los, sino más o menos convergentes; y s i  la convergencia es céialo-caudal, será poca menos que im- 
posible evitar l a  fusión de todo o grarr parte del tronco de b s  embriones a partir de la cabeza, pro- 
ducién4bse una xifodimia, u opodimia, según el grado 'de convergencia y su prrecocidad. Final- 
mente, puede suceder así mismo,que los dos gérmenes &.%a" a un mutuo contacto en su extremo 
cefálicos en los estadios de mayor plasticidad, fusio@ndbse por sus vértices las dos cabezas. resul- 
tando una cefalopagia, ora con las dos caras vueltas a un mismo lado, ora a lados opiiestos. En la 



Historia y Casuística :eratolÓgica se reqistran casos de casi Podo lo dicho (1). y cada vez se aumen- 
ta el de ellos. No hace much'os 1.50s llegó a nuestras manos un grabado de un caso de los 
más curioso, interesante y apto para transtornar O desorientar a cerca de las teorías modernas sobre 
la determinación del sexo. Se trata de una oveja n n  una sola cabeza y dos cuerpos, perfectamente 
foriiiados y desarrollados con sexo distintg. uno iiiacho y otro heiiibra, ienórneno que se 
iikstraha en Infiesto (Asturias) (2). Este hecho teratológico no se escapa a nnestra explicacii,ii: 
cae perfectametite dentro de clla. porque un ioliculo con dos vesiculas germinativas puede expli- 
car perfectamente la formaci9n de dos embriones ; y el principio de soldaduras. unido al de la auto- 
tonia y autoregulación de la vida. puede explicar sil fusión en la región cefálica y en un estadio 
muy precoz, en el de la línea primitiva, quedando sin fusionar lo restante de los gérmenes. 

Lo que aqlii desconcierta es la distinta sexualidad, circunstancia que, juzgada superficialmen- 
te, es capaz de dar al traste aon la teoria del cromosoma y la teoría de la determinación del sexo en 
la fecundación. La  teoria no se salva sino admitiendo la coexistencia de dos vesiculas germinativas, 
y luego de dos pronúcleos, fecundados por dos diversos espertnatozoides, uno con cromosoma y 
otro sin él. También podria salvar la teoria la suposición (le que un corpúsculo polar se feciincló y 
fué evoluciona~o como su herma.na. la célula óvulo, teniendo lugar más tarde la fusión de la región 
cefálica. cbmo hemos  discutid,^ antes. Pero la perfecta igiialdad de los dos cuerpos qa se concilia tan 
bien coi1 esta explicaaón. 

No es nuestro ánimo perseguir aqui largamente este fecundo tema, aduciendo y comentando 
historias para formar un cuerpo de doctrinas teratológicas. No basta haber señzlado el origen pro- 
hahilisimo de muchas monstruosiclades. 4 los tocólogos toca ahora el trabajo de establecer y com- 
parar las estadisticas. para sacar del estiidio comparativo la frecuencia relativa de casos generales 
iinivitelinos y de monstrubsidades dohles. y a los histocitólogos y enibriólogos, averiguar la fre- 
cuencia de foliculos con dos vesículas germinativas. Porque de la coincidencia y concordancia (Ic 
estas (los clases de dat9s se puede sacar el mejor criterio para juzgar de lp acertado o desacer- 
tado de lo que llevamos supuesto y disceptado. 

Terminaremos esta comunicación indicando el origen que piiede tener un folíciilo con dos ve- 
sictilas geminativas. No le será tan difícil resolver este punto al que tenga algún conociniiento 
de la Citolopía y Ernbriologia. El foliculo d~ Graaf proviene del foliculo priiiiitivo, coiiio éste de 
liss imgoiiios. Estos son las células ontogéniras. capaces (le niultiplicarse para originar nuevos oo- 
goiicios. <lindo origen a los llamados cor<lone? de Pflüger. Esta iiiultiplicación ditra Iiasta que el con- 
juntivo. llevando rasos o enipujado por éstos, disocia los n~encionados cordones en sendos elementos 

( 8  Histnirc Ginérnl  rt panieiili+re ilcr nnamalin dv I'nrcavtirztina rhcz I'homr rt Ir- animaur.  p .\I. Tri<forc 
Grohroy SriritHilzirr. 

(2) V .  .\ltin<lo üdf ico .  :S de  junio dc $921. 



ontogénicos que por este hecho y carecer, el poder de dividirse iilteriormente para dar nueyos oogo- 
nios, pasan a ser aocitos de primer. urdeen. Estos, rodeándose de un epitelio y de una simplicisinia 
vaiiia conjuntiva, se constituyen m foliculos pri~iiitivos. 

Aliara bien ; puede niuy bien suceder que en la últiiiia división gonial (de los oogonios) se di- 
vida elnúcleo sin dividirse el cueqo  celular, resultando una célula con dos núcleos, cosa fr-itente; 
en nuestro caso un .5vulo (oocito de primer arden) con dos vesículas gern&ativas. Pero tamhizn pue- 
de ocurrir que, al disociarse por la 'acción del tejido conjuntivo, como está dicho, los cordones de 
Pflüger, en vez de coser y envolver dicho tejido a un oocitt~ coja y envuelva a dos de ellos, cuyas 
masas p~otoplásmicas s e  fusionen luego sincicialnientc. Esto últiti~o lo .podemos comprobar con el 
hallazio, en el mismo material de la niña de 3-4 años, de nn foiicúlo c83n dos núcleos (fig. 7 y 8) y 
una masa protoplási~i.ica procedente de dos oocitos,o'mo se deja rastrear por algún indicio de dos'cé- 
lulas que aun conserva. 

Sesión del dia 22 de marzo de 192'9 . .  i 

L a ,  hipotensión arterial permanente. 
POR EL DR. CAMILLE' LIAN 

(oe P A ~ )  

Eti todo; los artículos clásicos, se opone la' riquez;! de la sintoiilatologia $e la Iiipertensión 
arterial i la pobreza ¿le la'sititonia.tol0gin dc la hipotensiin. L a :  líipertetis&n irtrtet-ial- llamrda 

esencial, siiiiplc, solitaria o idiopática, se estudia ampliametite en odas  partes, y los-accidentes 
por ella origincdos se describen con todo detalle. Eii cambio, la hipotensión arterial casi única- 
mente se conoce en sus modalidades sintomáticas: entonces nio es más que uno de:los iignos de 
una afección cardíaca cor1io la estenosis mitral; dc una afección cajuectiiante como e l  cáncer, 
;!e itnaafcccióti endocrina coniu la enfermedad d e  Addison, de una enfermedzd infecciosa coino. 
la ficbre tifoidea, etc. Después de esarniiiar miiiuciosa~iiente todas las variedades sitito&~ticas.~$e' 
l a  hipotensión arteiial, 1:os autores dedicen a lo sunio unas lineas ai la hipotensión arprial  &e 
podría llamarse hipotensión permatietite icliopática, por rnalogía cotila forma asi denominada' de 
la hipertensión artc~ial: Asi, la descripción de la hipotensi6n perminetite idiopát/ca .tih> ile<zi 
a la descri~>cjóu de la :enfertiiedad que Martinet ha lia~nado hipoifi~ia,: tipo:iiorboso ,bieR'&- 
nocido por 'todos los triédicos, y de lareo tiemp'o designada ya, o t i  el  n o n i b ~  de acrocia+zosis. 

E n  oposición a la hiperteiisión arteria1 simple y permanente, que englnba toda- una serie 
de rccidentes en torno :del síntoina fu~idrttneiital - :la elevación de la pres&n arterial -, cons- 
tituyendo en tal fórma una verdadera afección, la hipotensión arterial peimanente se considera, 
en general, tan sólo coino sintonia de una enfermedad causal. No es elevada a la crttegoria de 
gran sinditome morboso. N6 es más que 1111 'sintoma! No se tienen en citeiita los accidetit?~ que, 
es-susceptible de provocar 9 '  que la acompañan, de la,misnia matrera que las epistasis, !a litrno- 
rragia cer,ebral, los espasmos pasajeros de las arterias cerebrales, la insuficiencia cardiaca acom- 
pañan.; l a  hipertensión arterial, de la cuatson satélites habituales. Esta opinión general ~ s t á  bien 
expresada -por M. Gallavardin que escribe, en su n~otohle trabajo sobre la presión ; arteial : 
"Es excepcional q u i  un estado de hipotensión arterial perrnanent:. sea bastante acentuado para 
"d0minr.r realmente el cuadro clínico y para agrupaf a su alrededor Otras manifestaciones cccun- 
"darias, como es'cosa corriente en la Iiipertensión arterial", 
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